
®ucctd: José M, Jnán Rodríguez Fernández.
Toda la correspondencia literaria al Director, S o ­

p i s t a ,  3 1 ,  p r i n c i p a l .
No se devuelven los originales que se nos remitan.

jjiKLfrm im stractán: ^ a g a s t a ,  31, p ia l .
.  . . .  (En Cádiz, unm es.................P í a s .  1

I Fuera de Uidiz, trimestre. . » 3

Número suelto, 33 cents.—Atrasado, -1 0  c e n t s .

S e  p u b lic a  lo s  d ia s  1 0 , 2 0  y  3 0  de c a d a  m es.

EXCMO. SR. D. MANUEL GONZALEZ LONGORIA.
C om o to d o s  los  que valen es  m od esto , cualidad  que h o y  no es  m u y corr ien te  y  que p or  lo tanto' 

le  en a ltece  m ás á  los  o jo s  de la s  p erson as am antes d e  las g lo r ia s  pátrias y  p or  lo  tanto de sus pre­
c la ros  h ijos.

D esde h a ce  vein te  a ñ os  v iene sien do e leg id o  sen ad or sin in terrupción  de ninguna índole  y  en 
todas sus cam pañ as parlam entarias ha im perado una hon radez a criso la da , habiendo estado siem pre 
p rop ic io  á  sacrifica r vida y  fortuna p or  nuestro pais. E ste s iem pre ha sido su lem a, el cual sos ­
tiene con  una e n erg ía  que no d o b le g a  ni los  quebran tos que nos suceden , ni las p oca s  m uestras de 
a gra d ecim ien to  que reciben  los buenos patriotas que se  esfuerzan en levan tar e l d eca íd o  espíritu  
n acion a l.

N o es  e l Sr. G onzález L on g oria  de los  h om b res  que defienden y  atacan d iariam ente p or  m edio 
de la ora tor ia  los  asuntos d e l pueblo , é l co m o  ha  pod ido  dem ostra r con s igu e  m ás con  lo s  h ech os  
p rá cticos , m ed io  m ás segu ro  que tod os  los  d iscu rsos  pron u n ciados.

N unca fue am ante d e  h on ores  de n inguna índole  los  cu a les  rech azó  p or  cre e r  m uy razonada­
m ente que á la s  p erson as no las hacen va ler los  títu los , s in o  las a cc ion es , que son las que acred itan .

Un g ra tís im o  d eb er cum plim os al pub licar su retra to , pues nada puede se r  m ás h a la g a d or que 
ten er la segu ridad  y  sa tis fa cción  de h aber rend ido cu lto  al ta len to .— J. E. S.

Núm. 244

C Á D IZ , 3 0  d e  A g o s t o  d e  189 8 .

ES PAÑOLES ILUSTRES
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REVISTA TEATRAL (N." 244)

VELADAS MUSICAL E S

C O N C IE R T O  EN E L  T E A T R O  D EL PA RQ U E.E l celebrado el pasado d ia  20 en el lu g a r cita­d o, ha constituido, como anualm ente sucede, una nota de brillante color en el cuadro de nuestros festejos veraniegos.O rganizado el Concierto por la  R e al A cadem ia F ilarm ó n ica  de Santa Cecilia  y  con la  coopera- j ción de D . Salvador T e llo , D . F ran cisco  V i la , D . Antonio R iv a s , D . Jo s é  V il la  y  la  B an d a del R egim ien to  de P a v ía  que d irije  D . E nriq ue B ro ­c a , te n ía  que resultar necesariam ente una fiesta de escepcionales atractivo s.L a  B a n d a  tocó á m arav illa  los B a ila b le s de 
C o p e lia .  L a  R ap so d ia  sobre cautos V a sc o s  N av a ­rros, o rig in a l del S r . B ro ca , y  la  tanda de v al­ses del S r . R od ríguez Fernández y a  tan conocida entre los a r n a te u r s  de esta ciudad, é  instrum en­tad a al efecto por el referido S r . B ro ca . Razones que alcanzarán nuestros lectores, nos privan de em itir un ju ic io  sobre esta  ú ltim a pieza, pero ah í está  la  prensa de esta ciudad que unánim e­m ente h a  repetido el fa llo  favorable que m ani­fiestan los aplausos que se le han otorgado d es­de su estreno.D os b ellas señoritas tom aron parte en la  vela­d a , haciendo alard e de sus portentosas facu lta­des en el arte  de Ch op ín . C la ra  M uñoz y  Carm en Curquejo son sus nom bres, b astantes conocidos de los d il e ta n t t is  para que les tributem os m ás elogio s.E l S r . V i la  es un barítono de voz potente de tim bre m uy agrad ab le . D om ina los diversos g é ­neros como lo dem ostró cantando trozos de ópe­ras de tan d istintos fines a rtístico s como la  F a v o ­

r i ta  é  I  P a g l ia c i .E l S r . T e llo , en la  gran  fantasía de F a u s t o  del insigne Sarazate , hizo prodigios de ejecución y  de gusto  en la  expresión de lo s diferentes m oti­vos de aquella gran  obra.Tom ó parte en dos trios p ara v io lín , violon- cello  y  v io la  en unión de los Sre s . R iv a s  y  v  illa , quienes jun tam en te con el S r . T ello  obtuvieron el codiciado prem io de los ap lausos, teniendo que repetir algunos de los núm eros.E l S r . D . R afael T om asi, acom pañó con su acostum brada m aestría á  la  S r ta . Curquejo el rondó O riental H e r z ,  pieza que por cierto d ijo  adm irablem ente la  expresada señorita.E l local estuvo lleno por com pleto de la s  más d istin gu id as fam ilias de Cádiz.N uestra enhorabuena á  la  F ilarm ón ica g a d i­ta n a . A . D . L íb it u m .

Com o en lo s cuadros som bríos de R ib e ra  se destacan sobre las tin tas oscuras del fondo la  fi­g u ra  del santo y  la  figu ra  del á n g e l, descarnada, triste y m iserable la  u n a , sonriente la  o tr a , y form ando un tono arm ónico las d os, a s í en aquel fondo constituido por el quicio tenebroso de una puerta y  por el enfangado piso de una ca lle , sobre cu yas piedras golp eab a la  llu v ia  con rum or sordo y  continuo, destacábanse el contorno con­fuso de la  m end iga, m ontón de huesos, de arru­g a s  y  de harap os, m ás que gu arecid o , arrinco­nado contra las baldosas del p ortal, y  la  im agen esbelta de la  niña que, chapoteando en los ch a r­cos con sus piesecitos d e sn u d o s, co rría  al en­cuentro de los transeúntes en dem anda de una lim osna, que la  m ayor parte de ellos no en treg a ­ban; ¿por avaricia? N ada de eso; por no enfriarse las m anos.L a  fraternidad hum ana tiene sus lím ites , y  en sus lím ites no entra el sacrificio  m om entáneo de la  epiderm is.Sem ejante gru p o, y  con especialidad aquella criatu ra  de nueve ó diez a ñ o s, h a  llam ado m i atención en el transcurso de v a ria s  noches, y  a l­gun as veces m e he detenido á  m ira rla , porque la  pobre niña es herm osa, y  su herm osura resp lan­dece entre la  m iseria , com o los relám p agos en la  oscuridad, con luz sin iestra y  deslum bradora.Com padece y  encanta á  un tiem po su cuerpe- c illo , envuelto por una tú n ica  h e ch a  de jirones recogidos a l azar y  rem endados con instinto ch u ­rrigueresco; dan pena sus p ies, encallecidos por el roce áspero de los gu ijarro s; provocan la  an­g u stia  sus m anos rojas y  agarrotad as por el frío , que se extienden h á cia  adelante en actitud  de sú­p licas; y  atraen y seducen sus ojos gran d es, ne­gros é in te lig e n te s , su n a ricilla  rem angad a y  bur­lo n a , sus labios frescos, su b arba redonda, su frente ancha y  su cabellera despeinada, que se pierde, revuelta y  tum ultuosa, entre los pliegues d eshilacliad os de un pañizuelo de percal.¡H e ch ice ra  im agen sacud id a por las privacio­nes y  m oldeada por la  d esgracia! T ras las am ar­gu ras de su p resente, ¿qué tiene reservado p ara e lla  el porvenir?Y o  he pensado en esto m uchas veces, form an­do á  m is solas el proceso lógico  de aqu ella  e x is­ten cia , y  he visto con los ojos de la  im aginación a lg o  m uy triste  y  que, sin em b argo , representa el futuro de esa m uchacha que todas las noches viene á m i encuentro y  a ca ric ia  m i oido con su voz fre sca  y  tem blorosa.P a sa rá  el tiem po; seg u irá  la  m endiga acurra-
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(N .° 244) REVISTA. TEATRAL 3
ca d a  en el quicio de la  puerta; seguirá  la  infeliz criatu ra  im p lorand oel público socorro, y  lle g a rá , al fin, una noche en que deteniéndose, m ás que por cap rich o , por azar, frente á  uno de esos grandes espejos que decoran las tiendas de lujo, vea reflejada su im agen sobre la  superficie del cr ista l, y  observe que su cuerpo, redondeándose, ha adquirido form as esp lén d id as, curvas g ra c io ­sas que, levantando el seno, contorneando la  c in ­tura , dando m ayor ensanche á  las caderas y  á  los hom bros, más redondez á  los brazos y m ás ro ­bustez á  la g a rg a n ta , han transform ado en mu­je r á  la  nina; al ver esto verá que sus ojos res­plandecen con luz e x tra ñ a ; que las ventanillas de su nariz se dilatan á im pulsos de desconocidos apetitos; que sus labios se entreabren , avarientos de goces; que sus m ejillas se colorean y  que estas m ú ltip les vibraciones de su organism o la  em be­llecen; sentiráse herm osa, y  por serlo , m irará con asco sus harapos, tendrá ansias de v iv ir la  vida que su instinto la  ha hecho com prender, y será del prim ero que pase por su lad o, y  al pasar la  m ire, y  a l m irarla  le ofrezca á  cam bio de su juventud un m antón de a b rig o , un pañuelo de seda y  unas botas pespunteadas con tacón alto y cañ a de s a t in .A s í v iv irá  un a ñ o , dos, cin co , d iez, pasando de uno en otro, en ese com ercio del vicio donde, com o en todo tráfico  com ercial, el m ejor postor se lleva  la  p renda, dejando en poder de cad a uno un jirón  de su vida exuberante y  de su sangre fresca, hasta  que, inservible y  d eshech a, vuelva al punto de partida con los m ism os harapos que a n te s , pero sin lo s atractiv o s de la  inocencia y sin  los encantos de la  niñez.¡Q ué rem edio! T a le s  el destino im placable de estas existen cias arrojad as en el arroyo por la  in ­diferencia co m ú n , sin am p aro , sin g u ía , sin  sos­tén y  sin alm a: que no es alm a un montón co n ­fuso de sentim ientos em brionarios que nadie se cu id a de d esarrollar ni d ir ig ir . A  sem ejanza de las flores que ca ce n  al borde del pantano donde la gen te  no se a p ro xim a, tem iendo fiebres perni­ciosas, la  pobre niña tiene m arcado su destino.L a  flor del pantano crece á  la  o rilla  de las a g u a s  infectas; débil el ta llo , falto  de sa v ia , r a ­quítico á  cau sa de la  atm ósfera enrarecida que le envuelve, se levanta con trabajoso esfuerzo al principio; al cabo y ergu e vencedor, ostenta sus encendidos tonos, que a l e x c ita r  el apetito de los tran seún tes, al detener su paso y  a l provocar su adm iración, la  proporcionan á e lla  un triunfo e fí­m ero, que dura lo que duran aquellas hojas de v istosos colores y  de aterciopelados m atices.Pero  las flores se m arch itan , la  p lanta palide­

ce , las raíces se secan y  el ta llo , m ú stio , inser­vib le  y  rugoso, se dobla y  cae en el fondo de las aguas corrom pidas, no sin dejar antes sobre la ribera a lgu n a sem illa  que fructifique y  perpetúe los destinos de su especie desventurada y  m ise ­rable.¡P ob re niña la  que yo veo todas las noches, roida por el ham bre, educada por la  m iseria y expuesta al golpeo de la  lluvia , al em bate del frió y  á  la  curiosidad indiferente de los que tienen casa donde d orm ir, ho gar donde aco gerse , pan para nutrir el estóm ago é instrucción para a li­m entar el e sp ír itu !...¡Pobre flor del pantano, nacida en el fango y d estinada á  m orir en el fan go, sin que nadie la recuerde ni nadie la l lo r e !...
Joaquín Dicenta.

D. PEDRO DELGADOPrecedido de ju sta  fam a vino á  S e v illa , por vez prim era, en la  tem porada de 1864 á 1865, y actuó en el teatro de San Fernando con una com ­p añ ía  d ram ática que form aban M aría  O rtíz . E m i­lia  L ló re n te , Lozano, C h as de Lam o tte, M endo­za , T orres, G ascón  y  otros actores de que ahora no m e acuerdo.F re scas estaban , en aquel escenario , las m e­m orias de R om ea, V a le ro  y  A rjo n a , y  los aficio­nados discutían acaloradam ente acerca de los m éritos y  condiciones del nuevo acto r. Detenido éste en B arceloua por g ra v ísim a  enferm edad, que le  costó la  pérdida de un ojo , y a  h a cía  un mes que h a b ía  comenzado la  tem porada, cuando se presentó en la escena con la traged ia  de Zorrilla titulada S a n c h o  G a r d a . — D elgado hab ía  nacido en la  C aro lin a  (Ja é n ) en 1834, de modo que, al h acer su aparición ante el público sevillan o , con­taba 30 años y  disfrutaba todo el v ig o r de la  vida y  de las facultades a rtís tica s .E ra  y o , entonces, jovenzuelo , casi un niño, co­m o que sólo ten ía  16 añ o s, y  parecíam e y a  pol­los versos y  las com edias, borrajeando algun a que otra en las vacaciones de m is estudios y  aun sentado en los duros y  fem entidos bancos de las aulas, arrullado por los m onótonos discursos de lo s dóm ines. Con tal afición, nunca faltaba yo al teatro y  era asiduo concurrente á  la  c a z u e la ,  ú n ica  localidad que me perm itía  m i peculio de estudiante.R ecuerdo, com o si fuera de a y e r , la  em oción inm ensa que causó en el público Pedro D elgado; aquella voz sonora, de tim bre argentino y  al pro­pio tiem po varonil; aquellas tran siciones, aque-
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4 REVISTA TEATRAL (N.° 244)
líos robustos alientos con que em itía  en una sola aspiración la s  rotundas octavas del últim o poeta castellano y  legen dario ; el llan to , no el m ujeril, sino el de los hom bres, llanto de leon es, produ­jeron un entusiasm o d elirante que rom pió en fr e ­néticas salvas de aplausos. Desde aquella noche tuvo Pedro Delgado adm iradores y  d iscíp ulos.H ab ía  yo escrito  un dram a— ó co sa  a sí— y  con el atrevim iento de m is pocos añ o s, resolví pre­sentarlo a l acto r fam oso. Pero  era el caso que yo no lo conocía, ni á  persona a lgu n a con él re ­lacionada. Poco duró m i perplejidad: decidí h a ­cer yo m ism o el encargo, y  con mi enorm e m a­m otreto fui en busca del a cto r que había de rea­l z a r  m is sueños de g lo ria .L os que no hayan entrado, de d ía , en un es­cenario , apenas pueden form arse idea del a s­pecto lúgu bre y  m isterioso que ofrece á  la  v ista  en las horas de ensayo . Donde de noche h ay  tan­ta luz, de d ía  es todo obscuridad, con dos puntos lum inosos; las bujías que alum bran lá  co ncha del apuntador ó la  m esa que sirve p ara el p a s o  d e  
p a p e l e s ; los cóm icos y  cóm icas esperan , sen ta­dos en ruedas, á  un lado del proscenio; los m a­quinistas y  asisten cias preparan la s  decoracio­nes, y y a  bajan al foso, y a  corren por los altos telares; los actores, en aquella penu m bra, se m ueven, accionan y  declam an á  m edia v o z . No p arece, sino que todas las creacion es, aun las del arte , han de concebirse en el m isterio y  la  obscuridad para nacer luego á  la  luz y  á  la  a legre expansión de la  vida.Entró, en aquél para m í sagrado recin to , d es­lum brado y trom picando: cerré los ojos para ver m ejor al abrirlos de nuevo, y  acostum brados á la  ténue clarid ad , intenté d istin gu ir á  m i deseado y tem ido D . P ed ro . M as no le  d escubría por nin- í gim a p arte . E speré cerca de una h o ra , sin des- i viarm e de una caja  de b astid ores, y  y a  pensaba irm e cuando pasó alguien por m i lado y  le  pre­gunté si hab ía  venido D . Ped ro .— A q u e le s — me contestó señalando á una fi­gura que estaba en medio del escen ario .Y  en efecto , él era .H alláb ase em bozado en una ám p lia  capa; te­nía ceñ ida al cu ello , dándole vueltas, una bufan­d a , calado el som brero, y  dejaba ver entre éste y el em bozo, no los o jos, sino los negros cristales de las g a fa s  con que los p rotegía .Y o  me acerqué á  él y  con palabras entrecorta­das le dije:— ¿T en goel honor de h ab lar con el S r . Delgado? É l debió m irarm e, sin que yo pudiera obser­varlo, á  través de los negros v id rios, y  me re­plicó secam ente!

— ¿Qué quiere usted?T odas las frases que llevab a yo estudiadas se me olvidaron en aquel m om euto, y g ra cia s  á  que pude tartam ud ear las siguientes;— H é  escrito  un dram a y  deseaba leérselo.— ¡Que usted h a  escrito  un dram a!Y  los cristales negros se fijaron en m i rostro, en el que todavía no asom aba pelo de barba ni de b igote .Y o  estab a tem blando.É l cesó en el exam en de m i persona, y  guardó silencio . Q uizás com paraba m i hu m ild ísim a p re­sentación con las a rro g an cias de los autores m a­d rileños, y  le  caían  en g ra c ia  m i desenfado y  mi in o cen cia .— A l cabo de algun os m inutos, que fue­ron un sig lo  para m í, repuso, dulcificando el tono:— M añana descanso, y  esperaré á usted por la  noche, en casa de Lorenzo. L le v e  usted la  obra y  la  leerem os.L a  casa de Lorenzo era un c o lm a d o ,  estab leci­do en la  ca lle  de R io ja  donde ho y está  el depósi­to de pianos del S r . P ia zza ; y  L oren zo, el dueño, un m ontañés de m erecidísim a fam a por el arte culinario  y  exquisito prim or con que aderezaba una o lla  podrida á  la  an d alu za, cuyo vaho tras­cen día á  una le g u a  y  no h a b ía  o tra  co sa  que pe­d ir tras e lla , sino com erse las m anos.
J o s é  d e  T e l i l l a .(De E l C orreo de T ea tros.)

( S e  c o n c lu i r á )

DE F»ESGA.— ¡A y, mamá! ¡que estás d orm ida!... — No lo puedo remediar.Ya no cómo más caballas  en toda una eternidad.¡Me hacen m uchísimo d añ o !...— ;.Lo ves?... ¡Esto es singular!¡U n dia que viene una á paseo y yá tu estás meLiendo la  p a ta ! . . . — ¡Niña!¿Qué modo es ese de hablar?¡Que soy tu m ad re!... ¿Me oyes?... —¿Y no" digo la verdad?...— ¡No señ ora!... ¿Tengo culpa de tener tan d eliró  la naturaleza?... Yo no me puedo acostumbrar al aliño, se me pone

Ayuntamiento de Madrid



REVISTA TEATRAL 5NV 244)
el vientre, com o un cristal!
— Entonces, nos marcharemos.
— No. Se vá aliviando ya 
el dolor... ¡Ay, qué fatigas!
¿Lo ves?... Ya empiezo á erutar...

—Allí vienen las de Gómez 
con el novio.

— ¡liuenas van 
con los sombreros de paja 
y los trajes de percal!...
— ¡Son mnv feas!...

— ¡De remate!
— ¿Y cursis?...

— ¡No hay más que hablar! 
— ¡La de Bambalina!

— ¡Vamos,
va tiene novio!...

— ¡Cabal!
Y que le gusta lucirlo 
bastante.

— ¡Jesús! ¡Qué afán 
de noviazgo!... ¡Es una tonta!
— Baje usted la voz. mamá.
— N'o se enteran.

— Por si acaso.
— Oye, niña, sin fijar 
mucho la atención, repara 
en el pollo aquel de allá 
que te mira con cariño 
y con ternura.

— Verdad;
es un muchacho elegante.
Puede que me quiera hablar.
—¿Tiene cadena?

— La tiene.
-  ¿Y reloj?

—También, mamá.
— ¿Y es de oro? .

— Al parecer.
¡Y si no es oro, es metal!
Se ha levantado... Se acerca...
Y me saluda al pasar...
¡¡Chito!!...

—¿Qué ocurre?... ¿Qué pasa? 
— ¡Que se ha sentado detrás!!

— ¡Niña, levántale y vámonos!
— ¿Qué te sucede, mamá?...
— Hija raía... ¡las caballas 
que han vuelto á resucitar!!

\I. Fernandez Mayo .

— Contin úa E l  T e a t r o  E s p a ñ o l , interesante se­m anario de esp ectáculos, arte  y  literatu ra , publi­cando en form a encuadernable, fo lletines de las las o bras estrenadas con m ás éxito .P u b lica rá  en breve E l  p a r a í s o  p e r d id o ,  zar­zuela en un acto  de lo s S re s . Ja ck so n  V e y a n  y

M erino, estrenada con gran  aplauso en el Teatro Eldorado de M adrid.D e venta en los principales Centros de Su scri- ciones, y  se rem iten núm eros de m uestra á  los que lo soliciten á  la  A d m inistración , San P a b lo , 14, l . ° ,  B arcelo n a .

M uy S r . m ío: Cuatro lín eas pienso decirle .do lo que de teatros ocurre en V a lla d o lid . Ku C a l­derón se dice que actu ará un a notable com pa­ñ ía  de ópera, de la  que form arán parte la  L erm a, C aro lli, G ard eta  y  o tras, y  S im o netti, M estres y  K ein er.Son m eros rum ores que acojo con la  duda co ­rrespondiente.En Z o rrilla , género ch ico , con la  Z arag o zi, la C ervan tes, Ju a n ita  Sauz, M atilde D iaz de G a rc ía  y  V a le n tín  G a rc ía , L ia , A sen sio , B a rra ico a , M u­ñoz y  otros.En Lope la  com pañía de G iovan n in i.En el Frontón la  del circo de Colón y  el conde de T a rle y .En Cervántes aficionados y  otras del género m elodram ático.En la  C o m e d ia ... ¡el caos! P . P .
*★  *

DESDE BARCELO NAS r . D irector de la  Revista Teatral:M uy poco pronunciado es el m ovim iento te a ­tra l en esta Condal Ciudad.T odas las em presas se preparan para la  pró­x im a  tem porada de in viern o.E n  el T eatro  Catalán  (R om ea) actuará una com ­pleta com pañía bajo la  dirección de D . Enrique B o rrá s . D A n g u cl G uim erá h a  entregado á la  em presa de este T e atro , una obra en tres acto s, que lleva  por título L o  m a r  b la u .L a  em presa del T eatro  P r in cip a l h a  co n tra ta ­do á  la  inteligente p rim era actriz D .a Concepción F e rre r , que junto con la  S r a . P arreñ o  y  los ac­tores B o n ap lata , P a rre ñ o , M ontero, G uilem ary y  otros, es de esperar que harán una brillante cam p aña.En el G r a n -V ia , dicen que harán im portantes reform as en el salón de esp ectáculos, que cons-
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trayend o un nuevo piso aca b a rá  de ser uno de los principales T eatros de esta  C iu d ad .L a  co m p añ ía , que será del género chico (di­choso chico) dicen que la  d irijirá  el reputado ar­tista  Pep e R iquelm e.E l Teatro Eldorado se prepara con una com ­p añía bajo la  dirección de M anolo R od rígu ez, y  en la  que figurarán apreciables artistas com o las S rta s . R od rígu ez (Elena), F ernán dez, M arcara- que, y  D ía z , y  los Sres. Fernández (Anselm o) y A n geles.Creo con fundam ento que se prepara buena tem porada de invierno.E l em inente autor del P a d r e  J u a m c o ,  h a  ter­m inado un dram a catalán  cuyo títu lo  es L ’á n im a  
d e  la  t é r r a , verem os dónde se pone en escena.

♦
• •H a  fallecido uno de los pocos poetas que nos quedaban de verdadera ch isp a é ingen io .D . Jo s é  M .» Codolosa, h a  muerto v íctim a de una terrib le  enferm edad.En la  actualidad era director del Sem anario de T eatros E l  T e a tr o  E s p a ñ o l ,  que cada dia tiene m ás aceptación, y  en verdad que lo m erece.D o y  m i m ás sentido pésam e á  la  atribulada fam ilia  y  á  la  R edacción del T e a tr o  E s p a ñ o l .Sin m ás por h o y , se despide de V .  su m uy aten­to servidor q. b . s . m.

C e l e s t i n o  T o r r e n s  C a s a l s .

8 -2 5 - 9 8 .

* *
D E S D E  V lb ls A N U E V A  Y  © E L T R ÚS r . D irector de la  R e v i s t a  T e a t r a l .Estim ado am igo y  director: D urante el tiem po que h a  transcurrido desde m i ú ltim a , ha habido las siguientes novedades:L a  soprano lig e ra  S r ta . M a ría  B a rrie n te s , can­tó R i g o l e t t o  y  L u c ia .  T anto en una com o en otro, hizo verdaderas filig ra n a s, pues posee una voz potente y  bien tim brada, que le  perm ite d ar sin dificultad  a lg u n a  toda clase de notas; agilid ad  asom brosa en la  g a r g a n ta , pasando de las notas agud as á  las graves con una facilidad  que encan­ta . N o dudam os que cuando h a y a  adquirido m ás dom inio de la  escena y  exp eriencia  (sólo tiene 17 años), b rillará  com o estrella  de prim era m a g n i­tud en el cic lo  del teatro.U nim os nuestro sincero aplauso á los m uchos que conquistó en esta  población.El 12 del corriente h a  debutado en el T eatro  Apolo la  com pañía de zarzuela que d irigen  P a tr i­cio  León y el m aestro A lberto  Coto, y  que proce­d e  del teatro Eldorado de B arcelo n a.

En lo que va de tem p orada h a  estrenado L a  
R e v o l to s a ,  E l  S a n to  d e  la  I s id r a ,  L o s  C a m a r o ­
n e s , E l  P r i m e r  R e s e r v a  y  A g u a ,  a z u c a r i l l o s  y  
a g u a r d ie n te .  L a s  dos prim eras van á  aum entar el escaso caudal de obras buenas que h a y  en el género ch ico . L o s  C a m a r o n e s  es un experpento en toda regla ; los personajes hablan un lenguaje soso y  m em o, que dá lá stim a  oirlos; argum ento g a s ta d ís im o ..., e t c ., etc.En E l  P r i m e r  R e s e r v a  , tam poco h a y  nada nuevo; pero Sánchez P a sto r , con varios chistes do buena ley  y  a lg u n as situ acion es, h a  sabido form ar una obra que hace reir de buena g a n a  al auditorio .

A g u a ,  a z u c a r i l l o s  y  a g u a r d ie n t e ,  de R am os C arrió n , me recuerda cierto asunto publicado por un periódico de M ad rid , en que se hab lab a de plagio  ó robo (no recuerdo bien), del cual fueron víctim as dos jóvenes au to res, que después de ha­ber leído una obra titu lad a E l  P u e s t o  d e  la  I n o ­
c e n c ia ,  ante v a ria s  p erson as, la  presentaron á  R am os C arrió n , que pasado a lg ú n  tiem po la  re­futó en el teatro de que e ra  director a rtís tico . M as ¡cual no seria la  sorpresa de los jóvenes a u ­tores, cuando al estrenarse A g u a ,  a z u c a r i l l o s  y  
a g u a r d ie n t e ,  vieron que se confundió (tan igual era el asunto) con E l  p u e s to  d e  la  I n o c e n c ia .  P e­ro el asunto h a  quedado rodeado de m ás som bras que un a noche tem p estuosa.Pasem o s á la  co m p añ ía .L a  tip le  Ju a n ita  Fernández es el c l o u  del be­llo  se xo . A p lausos y aplausos ha obtenido en cuantas obras ha tom ado p arte . En E l  C a b o  p r i ­

m e r o  y  L a  V ie je c i ta ,  calu rosas ovacion es. S e  las m erece. L a  Srta . P lá  se porta com o actriz estudio­sa  y  con deseos de a g ra d a r. E l S r . León, e x a g e ­rando m ucho sus papeles y  dándonos m orcilla  á g ran el: aunque proceda de Eldorado es m enester que no nos confunda con el público de un pueblo de sexto  orden; h a y  que com prim irse. No obs­tante es un a cto r que v a le . M anuel Sa lv a t, en E l  
S a n to  d e  la  h i d r a  se h a  captado la s  sim p atías del p ú blico , por la  expresión que h a  sabido im ­prim ir á  las sentim entales frases del apasionado 
V e n a n c io .  So ler, sirviéndonos unos chulos fan fa­rrones de p r i m i s s i m o  c a r t e l i o .  B o rd illo , bastante b ien . E l coro g e n e ra l, de ord ago . E l S r . Co to , di­rigiendo de una m anera d ig n a  del m ejor e lo gio .Sin m ás por h o y , se repite de usted su afectísi­mo s . s. q . s . m . b .

J u l i á n  T é l l e z .

3 4 - 8 - 9 8 .

T i p -L i t o g r a f ía  J . B é n i t e - ,  M a r q u é s  d e l  R .  T e s o r o ,  8 .
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DE LA CASA EDITORIAL DE MÚSICA

ANTICH y TENA sucesores de S. PROSPER
DE VALENCIA.

Representante exclusivo en esta Capital y Provincia
JO S É  IVI. JUAN RODRÍGUEZ FERNÁNDEZ

¡GRANDES ÉXITOS! ¡GRANDES ÉXITOS!
P lasencia . —Schcrzo para piano . . . .  Ptas. 1’50 [j Jordá.— Magnolia. G a v o ta ........................Pías. 1’50
L eplane .—Tich y  Te. Polca china . . .  » 1 ! A mobÓs —Siempre oioa. Melodía para can-
G. Sola.—Herminia. Mazurca . . . .  » 1’50 || to y piano.................................................  » 1’50

PRECIOS FIJOS.
Abundante surtido de obras de estudio de Lecarpentier, Concone, Czerny, Ravina y otros maestros. Piezas 

de piano y canto y piano de Thomas, Mozart, Gottschalk, Lange, Meyerbeer, Leybach, Verdi, Weü, Gounod, etc.
P Í D A N S E  C A T A L O G O S .

Se admiten suscripciones á la publicación quincenal de Música Religiosa titulada

BIBLIO TECA. SACRO  M USICAL,
útilísima para los profesores organistas y maestros de Capilla, á los económicos precios siguientes:

P en ín su la :.........................Trimestre, 3 pesetas. Semestre, 6 ptas. Ano, 10 ptas.
Extranjera y  Ultramar . Un año, 15 pesetas.

31. S AGASTA, 31. -  CÁDIZ.

-  72 -
parecer á las generaciones postumas hombres 
•de otra raza,

Pero aquel teatro es abstracción filosófica y 
no idea de carne; es problema metafísico ó teo­
lógico y no acción latiente de la vida real. En 
ésta, los hombres no son una idea concebida 
por otro hombre; en la comedia y en el drama 
no hay sino caracteres y movimiento de perso­
najes de verdad, los cuales cambian y vaci­
lan, conforme ¡1 la fragilidad de la naturaleza 
humana. Asi, no parece maravilla sino acierto 
muy lógico, que los genios del poema simbó­
lico y docente (comoGoétey Calderón, porejem­
plo) hayan manifestado en un solo personaje de 
su labor dramática pluralidad de ideas, y. pol­
lo contrario, hayan representado una sola idea 
en pluralidad de personajes. Harto se sabe 
cuántas ideas representa Fausto,

Símbolo de la acción que crea el Mundo,

según dice un mal versificador enemigo mio(l) 
sin embargo de saberse, también, que Faus­
to y Mefistófeles son uno y mismo persona­
je ideal. No simboliza ciertamente D. Quijote 
un solo pensamiento; y acaso el ingenioso Hi­
dalgo y Sancho Panza no son sino un solo ca­
rácter real, allá en lo más profundo; los dos 
aspectos de nuestra pobre realidad humana.

Tal acierto, no obstante, es peregrino y ver-

— 69 —
Advierte...

Sug. Soy tirano
y ya pretendes reducirme en vano.

Clotaldo estorba aquel acto de salvajismo. 
Fácil es observar en el diálogo, que aquel so­
berbio, para quien es el resistirle veneno ma­
tador de su paciencia; tan inclinado, por amor 
propio (como todos) á vencer lo imposible, 
halla en lo íntimo de su pasión la frase:

Porque hi ese baldón no me dijeras...-,

frase de acento doloroso, con la cual responde 
á los insultos de la altiva dama. Luego, la con­
dición del hombre de la naturaleza recobra 
sus derechos feroces de bestia humana sancio­
nados por la fuerza de la jerarquía. Al fin, co­
mo se ve en la última parte del poema escéni­
co, vence el amor ideal, sacrificándose ¡como 
siempre! en aras de lo eterno y escudando la 
honra de la mujer querida.

En cuanto al deseo del protagonista por Es­
trella, es peregrino como todo apetito carnal, 
pero está sublimado, al cabo, por el matrimo­
nio; que no en balde llegó Segismundo á ser 
el hombre de la sociedad y del catolicismo. No 
defiendo, sin embargo, esto último, como acier­
to premeditado del autor; más bien, supóngolo 
exigencia de la armonía final acostumbrada 
en la comedia antigua: cuando en ella no 
habla catástrofe, todo había de terminar en 
bien, y este bien era el matrimonio. (!)(1) E g o  su m .

NOVEDADES MUSICALES
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LIOHÉS.—  Se venden los publi­
cados en este periódico.— Dirijirse al Administra­
dor de la iiRevista Teatral», Sagasta 31.

Teatro en venta.— Se venden todos-
lós enseres de nn precioso teatro, muy propio para, 
establecerlo en una casa particular, á precio muy 
módico. EnlaRedacción de éste periódico darán razón.

! Magnífica edición de lujo del FIVE
O’CLOCK TEA. El vals de moda para piano. Se 
vende en todos los almacenes de música.— Precio 
fijo: 4 pesetas.

REVISTA TEATRAL,L IT E R A R IA , CIEN T ÍFICA , DE B E L L A S  A R T E S  Y ESPE CT Á CU LO S,
P r e m ia d a  co n  g r a n  m e d a l l a  d e  oro  e n  la  E x p o s ic ió n  P a r te n o p e a  P e r m a n e n te  d e  Ñ a p ó le s .

P rop ieta rio : DON M IGU EL GUIE LOTO DEM OUCHE.
D IR ECTO R, JO SÉ  M. J U A N  R O D R Í G U E Z  F E R N Á N D E Z .

Publícase los dias 10, 20 y 30 de cada mes.

— 70 —
El Amor del Auto nada tiene, pues, de co­

mún con las damas de la comedia.

XII.
Asi como el Poder, la Sabiduría y El Amor 

son lases de un mismo personaje, encarnadas 
en el Rey Basilio de la comedia, asi también el 
Albedrío. El Entendimiento, la Sombra y Lu­
cero ó el Principe de las Tinieblas están, en 
realidad, resumidos dentro de un mismo ser, 
el ser del propio Segismundo que lucha con 
sus instintos y sUs pensamientos, con el Luci­
fer de sus pasiones y con la sombra de sus du­
das, contra los caprichos de su voluntad y con­
tra las armas de su propia razón. -Mentalmente 
pueden separarse El Albedrío y El Entendi­
miento, v. gr., y tener, como tienen en el Auto, 
una representación alegórica, revistiéndose de 
forma carnal, á semejanza délas virtudes y 
los vicios y aun de las ideas abstractas, y lle­
vando en los colores de sus trajes y en los 
atributos que la imaginación les presta, como 
alegoría y como símbolo, la explicación de su 
existencia; explicación clarísima hasta para la 
multitud más ignorante de aquel tiempo, la 
cual entendía lo suficiente á sus poetas para 
recrearse en corrales y plazas con comedias 
famosas y autos eucaristicos.

El Albedrío y El Entendimiento están, pues, 
dentro del Hombre, dentro de Segismundo, sin

- T i ­
lo cual éste no dudarla ni luchara consigo en lo 
profundo del drama psicológico. Pero como no 
todo se lo ha de decir él á sí propio en monó­
logo interminable, ¿podrá tomar alguien voz 
en la contienda por alguno de estos personajes 
ideales, de tal modo que sus palabras y sus 
obras conformen con la mostración más per­
suasiva y evidente de la realidad?

Allí donde la obra artística se alimenta, co­
mo en el arte escénico, de la misma sangre de 
la vida, siempre en circulación por la existen­
cia y por el escenario (antes que todo, el cómi­
co es un hombre y encarna en el personaje 
ideal del poeta), hay pensamientos transcen­
dentes, ideas filosóficas y sublimes alegorías, 
los cuales no pueden tener en las tablas una 
representación singular, en cuanto se mueven 
en ellas hombres verdaderos, con cuerpo y al­
ma propios y libérrimos. Quede esto para 
aquella dramática simbólica por antonomasia, 
especie de jeroglifico docente, en que las ideas 
y las facultades humanas y las virtudes y los 
vicios, y  la luz y la sombra, y el bien y el mal 
en todas sus metamorfosis, salen á la escena 
vestidos de damas ó galanes con los colores y 
los atributos de una mitología de ab initio 
profundísima y significante: quede como ente­
rrado en aquellos autos, ejemplar asombroso y 
típico de la escena simbólica, en la cual llega­
ron los altos ingenios españolesal Tabor donde 
sufrieron su transfiguración maravillosa, para
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